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Resumen 
 
Se reflexiona sobre el devenir de la Revista Bibliotecas, creada en Cuba por 
María Teresa Freyre de Andrade en 1963 y que constituye la revista más antigua 
de Bibliotecología en Cuba y en Latinoamérica. Sobre la base de estudios 
bibliométricos la revista a través de sus artículos y experiencias, nos muestra la 
historia de 40 años de la bibliotecología cubana. 
 
Palabras claves: REVISTA BIBLIOTECAS, BIBLIOTECOLOGÍA, ESTUDIOS 
BIBLIOMÉTRICOS, PUBLICACIONES SERIADAS, HISTORIA DE LA 
BIBLIOTECOLOGÍA 
 
Summary 
It is mediatred on becoming of the magazine Bibliotecas created in Cuba by 
María Teresa Freyre de Andrade in 1963 and that it constitutes the oldest 
magazine in librarianship in Cuba and in Katuin America. On yhe base of 
bibliometric studies the magazine through its articles and experiences, show us 
the history of 40 years ot the Cuban librarianship. 
 
Key words: MAGAZINE BIBLIOTECAS; LIBRARIASHIP; BIBLIOMETRIC 
STUDIES; SERIALIZED PUBLICATIONS; HISTORY OF THE 
BIBLIOTECOLOGY 
 
Introducción 
 
Muchos autores coinciden en que fue la época del 30 donde se inicia el tratamiento teórico de las 
disciplinas bibliológico informativas con la aparición de la primera revista especializada en el 
tema y la publicación sistemática de esta literatura en otras revistas que fueron surgiendo a partir 
de esta década. A pesar de que fue en esta época que se comienza el tratamiento de estas 
disciplinas en revistas especializadas, si de publicaciones periódicas bibliotecológicas se trata, 
tenemos que señalar que la primera revista que surge con esa intención fue la Revista de la 
Biblioteca Nacional en 1909.  
 
Independientemente es un hecho que la literatura bibliotecológica se consolida en la década del 
30 con las revistas de corte bibliográfico y bibliotecológico que surgieron y que divulgaron las 
actividades informativas de aquel entonces. En 1936 surge la Revista Bibliográfica Cubana 
que en su corto tiempo (1936-1939) difunde la actividad bibliotecaria, específicamente la 
bibliográfica.  Fue su director Lorenzo Rodríguez Fuentes, administrador J. López González y 
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entre los redactores se encontraban Dulce María Borrero Luján, Francisco de Paula Coronado, 
José María Chacón y Calvo, Félix Lizaso, Fermín Peraza y Carlos Manuel Trelles, todas 
personalidades de renombre de la cultura cubana. En medio de  un panorama cultural vacío, 
donde el analfabetismo crecía desenfrenadamente, sobre todo en la población rural, y la 
“indiferencia absoluta” por parte del gobierno a la educación y la cultura, es que surge esta 
revista que, como el mismo Lorenzo Rodríguez describe en sus palabras iniciales, es una revista 
“dirigida a los que viven en compañía de los libros”1 
 
En  condiciones similares de la situación social del país en febrero de 1938 aparece el Boletín 
Bibliotécnico, como iniciativa de un grupo de intelectuales amantes de las bibliotecas. Fue su 
director Antonio Alemán Ruíz y sus redactores Julio Villoldo, Enrique Gay Galbó y el propio 
director. En la contraportada del Año 1, No. 1 encontramos: “Abogaremos por: Más bibliotecas. 
Mejores bibliotecas. Adecuada preparación del personal de bibliotecas. Estrecha colaboración 
entre cuantos se interesan por las bibliotecas en Cuba. Ofreceremos: Trabajos sobre temas 
biblioteconómicos y bibliográficos. Estudios sobre todas las necesidades de las bibliotecas en 
Cuba. Crónica del movimiento bibliotecario en Cuba. Información sobre los progresos de las 
bibliotecas en otras naciones.” 2  
 
En 1949 surge el Boletín de la Asociación Cubana de Bibliotecarios que tuvo un período de 
vida de 10 años. Es su directora la Dra. Rosina Urquiza García y editores auxiliares Acacia 
Alvarez, Carmen Bisbé, José Manuel Castellanos y José Rivero Muñiz. Responde a los intereses 
de la Asociación Cubana de Bibliotecarios de la cual pretende hacerse eco: “este boletín reflejará 
las actividades de nuestra Asociación y tenderá a cumplir sus fines por todos los medios a su 
alcance”.3 Es su primer artículo “El principio Raíz de la Profesión de Bibliotecario” por Jorge 
Aguayo, y es meritorio destacar el artículo que aparece de Berta Becerra de León titulado 
“Nuestra Ciencia” donde en forma de ensayo repasa el conjunto de conocimientos que debe 
poseer un bibliotecario abordando la Bibliología y la Bibliotecología de forma exhaustiva y 
distinguiendo el alcance de cada una de ellas. 
 
El boletín jugó un papel trascendental en la difusión de los temas bibliotecológicos, la situación 
de las bibliotecas en Cuba y el trabajo del bibliotecario. Se trató de una de las revistas que 
alcanzó mayor grado de profundidad teórica en sus artículos además de divulgar las actividades 
de la Asociación, bibliografías, eventos, etc. 
 
Cuba Bibliotecológica (1953-1960) fue el órgano oficial de la Asociación Nacional de 
Profesionales de Bibliotecas. Surge a los 6 meses de vida de aparecer la Asociación, con 
frecuencia trimestral, año 1 número 1 enero-marzo de 1953. Buscaba una proyección hacia el 
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exterior. Sus objetivos eran los de llegar a todos los bibliotecarios cubanos así como a los 
colegas de otros países. Culmina en su primer año con la organización de las primeras jornadas 
bibliotecológicas cubanas y se inclina hacia la colaboración con la UNESCO en el hemisferio y la 
atención de la escuela de bibliotecarios anexa a la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de La Habana. En su editorial planteó: “No cumpliría nuestra asociación sino 
propiciara de un órgano propio que aunque modesta en sus principios pueda llegar a convertirse 
en el vehículo indispensable para el intercambio de ideas nuevas, noticias y de avances en el 
campo de nuestros estudios y los intereses mas elevados de nuestra profesión”. 4 
 
Formaron parte de su consejo de redacción la Dra. Carmen Rovira Beltrán como directora, Dra. 
Luisa Peón Plana como administradora y los vocales Dra. Jeannette Fernández de Criado, Dra. 
Marta García Díaz y Dra. Robés Masess. 
 
En diciembre de 1955 surge la revista literaria mensual Isla. Es una publicación de la ONBAP, 
Organización Nacional de Bibliotecas Ambulantes y Populares. Son miembros del Consejo de 
redacción Arístides Sosa de Quesada, José Angel Buesa, Alberto Baeza Flores, Arturo Doreste y 
Sergio Hernández Rivera. Sus objetivos no son solo “para divulgar las actividades de la ONBAP, 
sino también para acercar los libros al lector y a los lectores entre sí.”5 Esta revista lo que intenta 
es la publicación y reimpresión de obras cubanas, poemas, fragmentos, reseñas de libros y 
noticias sobre la inauguración de bibliotecas populares, no contenía estudios de tipo 
bibliotecológico, sino mas bien era una revista literaria con fines de divulgación lectiva. 
 
Después del Triunfo de la Revolución las publicaciones seriadas de la literatura bibliológico 
informativa se vieron representadas en dos importantes revistas que actualmente siguen 
saliendo a la luz. En 1963 sale la revista Bibliotecas, año 1 no 1 enero-febrero, como órgano 
oficial de la Dirección general de Bibliotecas del Consejo Nacional de Cultura.  Actualmente es la 
revista más antigua en la rama bibliológico informativa en Cuba y en Latinoamérica. Aunque el 
tema bibliotecológico es el que caracteriza a la revista, Bibliotecas ha repasado temáticas 
archivísticas, bibliográficas y de la ciencia de la información. En 1968 al 73 aparece 
Actualidades de la Documentación primero, denominada más tarde Actualidades de la 
Información Científica y Técnica (1973-1990) y a que partir del 91 se titula Ciencias de la 
Información la que refleja actualmente el desarrollo de la actividad científico-informativa del 
país. A diferencia de Bibliotecas, y como ambos nombres indican, la revista Ciencia de la 
Información desarrolla en mayor amplitud la disciplina con igual nombre, lo que no significa que 
no asuma artículos de corte bibliográfico, archivístico y bibliotecológico. 
 
Desarrollo 
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Bibliotecas cumplió hace poco 40 años de divulgación literaria. En ese amplio recorrido ha 
publicado un total de 331 artículos incluyendo en este listado los últimos 11 aparecidos en el 
número especial 2001-2003 en conmemoración a su aniversario y los 5 del número 1-2 del 2004. 
En el número de su aniversario, el director de la Biblioteca Nacional y actual presidente de la 
revista Lic. Eliades Acosta, señalaba los esfuerzos que se han realizado por mantener viva la 
publicación que constituye en nuestra nación la principal  impulsora y divulgadora de la actividad 
bibliotecaria. 
 
Bibliotecas ha variado su frecuencia de aparición. De 1963 a 1978 tenía frecuencia bimensual, 
de 1979 a 1989, semestral y de 1992 en adelante condensa dos números en un volumen anual. 
Actualmente, entró en una nueva etapa de su vida, convertida en anales de investigación, 
Bibliotecas se convierte en el espacio único de lectura y conocimiento de la vida científico-
informativa de nuestra nación. 
 
En el editorial de su primer número plantea: “Al comenzar a funcionar la Dirección General de 
Bibliotecas, (del Consejo Nacional de Cultura) que es la llamada a establecer y orientar en el 
país una verdadera red de estas instituciones, a fomentar la lectura, y a despertar en el público 
nuevas apetencias culturales, se impone un órgano de comunicación que venga a unir cada vez 
más a todos los que trabajan en este empeño y a mantenerlos enterados de la labor que se 
realiza. Por eso comenzamos a publicar hoy este Boletín en el que ofreceremos contribuciones 
que recogerán las experiencias y los logros obtenidos por los compañeros que trabajan en 
distintos campos de nuestra técnica bibliotecológica, resúmenes de artículos tomados de revistas 
extranjeras semejantes a ésta, a fin de divulgar la forma de trabajo y los problemas que 
confrontan otros países”. 6  Su primer artículo lo redactó Graciela Pogolotti y se tituló Los planes 
de desarrollo para 1963 y el servicio de bibliotecas. María Teresa Freyre de Andrade, la directora 
en aquel entonces de la Biblioteca Nacional, publica el Plan de trabajo de la dirección General de 
Bibliotecas y aparece en hojas de color diferente, durante los primeros años, información del 
Departamento de Catalogación y Clasificación de la Biblioteca Nacional donde publicaron entre 
otras cosas, las reglas de catalogación y clasificación de los libros de la Dirección General de 
Bibliotecas; catálogo, catálogo topográfico, catalogación descriptiva, catalogación analítica, etc. 
 
Si bien es cierto que numerosos esfuerzos de indiscutible valentía y tenacidad se han realizado 
para que esta revista de casi 
medio siglo, viva voz del 
bibliotecario cubano no 
desaparezca, no es menos 
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cierto que su productividad durante estos 40 años es digna manifestación de los abatares 
editoriales, problemas económicos, silencios profesionales, todos, tributaron en la declinación de 
la productividad de la revista hasta  la última década del siglo XX , la de los 90, con la más baja 
productividad de sus artículos. Es indiscutible que el llamado período especial que repercutió en 
todos los eslabones económicos y sociales del país, fue sin duda, una de las principales causas 
de este comportamiento a tal punto, que la revista sin dejar de aparecer en ningún año asume 
soluciones de ediciones especiales con pocos trabajos. Ejemplo de ellos son la edición 
monográfica del año 1995 con un trabajo del Dr. Emilio Setién y el número especial 2001-2003  
que intentó actualizar la revista y continuar con la misma fuerza de divulgación profesional que 
caracterizó la publicación en sus inicios, todos ellos conducen la aparición de este anuario con 
amplitud superior en cuanto a contribuciones, sin dejar de seleccionarlas acorde con el devenir 
bibliotecario cubano caracterizado por su profundidad académica. 
 
¿Qué decir de los colaboradores? Con sólo mencionar sus nombres estamos escribiendo historia 
de nuestra profesión. Si en los primeros años de la revista, bibliotecarios como la Dra. María 
Teresa Freyre de Andrade, Emilio Setién, Israel Echevarría, Regla Peraza, Tomás Fernández, 
Olga Hernández Guevara, entre otros profesionales ilustres, contribuyeron en la difusión de la 
literatura especializada con sus experiencias brillantemente escritas; otras personalidades 
igualmente de la cultura cubana, amigos de la bibliotecas, trabajadores de la Biblioteca Nacional, 
dirigentes de la cultura o sencillamente estudiosos de la literatura y el libro, también dieron su 
aporte a esta publicación.  
 
Así tenemos a Graziella Pogolotti, Argeliers León, Juan 
Pérez de la Riva, Luis Suardíaz, Lucía Sardiñas, 
Salvador Bueno, Sidroc Ramos, entre otros. Se destacan 
en cantidad de trabajos publicados los que en la tabla se 
presentan y que pertenecen sin lugar a dudas, al capital 
profesional de nuestras ciencias bibliológicas 
informativas. El Dr. Emilio Setién es conocido por todos 
los que de alguna forma u otra nos vinculamos al libro, al 
usuario, a la lectura, a la biblioteca. Para muchos ha sido 
nuestro profesor, para otros nuestro jefe y para muchos 
otros nuestro compañero y amigo. Setién que constituye 
en la actualidad el bibliotecario cubano con mayor 
cantidad de aportes en trabajos publicados en la 
literatura bibliológica informativa, es sin duda uno de los profesionales que más atención le ha 
prestado al fenómeno bibliotecario en Cuba. Digno recordatorio merece Israel Echevarría, los 
AUTOR Total 
Echevarría, Israel 11 
Setién Quesada, Emilio 11 
Fernández Robaina, 
Tomás 8 
Peraza, Regla 8 
Escobar, Sarah 7 
Hernández Guevara, Olga 6 
Arce, Melba 5 
Acosta Valle, Daniel 4 
León Ortíz, Margarita 4 
Sardiñas, Lucía 4 
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que con extremo respeto recordamos en la Sala Cubana de la Biblioteca Nacional.  Graduado de 
Bachiller en Ciencias Bibliotecarias de la Escuela Cubana de Bibliotecarios en un curso 
auspiciado por la Sociedad Económica de Amigos del País en 1956, fue profesor y asesor de 
numerosos cursos, seminarios  y charlas. Fue compilador de diversas bibliografías como la de la 
Biblioteca Nacional, la de la Gaceta Oficial, la de Julio Le Riverend, además de los aportes 
bibliográficos a la de Camilo y el Ché. 
 
Los temas tratados en la revista son disímiles y han respondido como toda literatura al desarrollo 
político y social del país. Si bien en las primeras décadas del siglo XX la literatura profesional se 
vio fuertemente marcada por los trabajos bibliográficos y más adelante con la aparición de las 
revistas especializadas, las temáticas se diversificaron caracterizándose cierta representatividad 
en los temas dedicados a la organización y representación de la información 7 (clasificación, 
catalogación, indización, etc.), la revista Bibliotecas, surgida en medio de grandes 
transformaciones sociales, económicas y políticas del país, fue eco del desarrollo de las 
bibliotecas cubanas. 
 
En los primeros años Bibliotecas publica sobre organización y representación de la información. 
El estudio sobre la catalogación, clasificación, indización, lenguajes documentales, respondía a 
una necesidad profesional a nivel nacional en aquel entonces. La Revolución hereda de la 
República un conjunto de bibliotecas que jamás funcionaron como sistema, donde el trabajo 
primordial de organización de sus fondos estaba prácticamente nulo. Recordemos que en la 
propia Biblioteca Nacional, al asumir la dirección María Teresa Freyre de Andrade, encontró un 
trabajo muy precario de catalogación y clasificación que desde 1938 se había reiniciado, 
después de perdido todo en los primeros años de fundada en una de las mudanzas. En aquellos 
años el método utilizado fue el de clasificación racional de José Antonio Ramos y a finales del 40 
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y en la década del 50, este trabajo en la Nacional fue prácticamente nulo. La propia Lilia Castro 
de Morales lo define en uno de sus trabajos. 8 
 
Las restantes temáticas de 
mayor publicación en la 
revista también en primera 
década fueron los 
relacionados con la 
creación, funcionamiento y 
principales actividades de la 
reciente creada Red 
Nacional de Bibliotecas 
Públicas en la cual la 
Biblioteca Nacional asumió 
un papel rector y 
metodológico. Sin embargo, 
a partir del 70, la temática 
EVENTOS aumenta hasta 
los 80 decayendo 
enormemente en los 90. 
Este comportamiento 
igualmente responde a la 
realidad bibliotecaria del 
momento. En los 70 se inician los Encuentros Nacionales de Bibliotecas Públicas que estuvieron 
sesionando durante toda la década, se celebran las reuniones bibliotecarias de Moscú y París, la 
reunión de bibliotecas participantes del catálogo colectivo, y ya en el 80 se inician los Encuentros 
Científicos Bibliotecológicos y las Jornadas Técnica de Bibliotecas. La agudización de los 
problemas económicos del país en los 90 propició la fuerte caída de esta temática en la revista, 
dada la poca realización de eventos. 
 
Una singular observación nos hace meditar sobre el tratamiento de temas bibliográficos en la 
Revista. Era una necesidad en aquellos momentos primeramente, reorganizar el trabajo 
bibliotecario enfocando sus resultados a los servicios por lo que el procesamiento absorbió toda 
esta primera etapa, seguidamente había que organizar las instituciones y así se creó la red 
nacional de bibliotecas y coherentemente era necesario difundir lo que se estaba realizando en 
esas instituciones por lo que aparecieron los eventos. Los trabajos bibliográficos se encontraban 
en fase de reorganización, así en los primeros años, los artículos bibliográficos aparecidos en la 
Leyenda Descriptores Frec. 
1' Organización y representación de la información 52 
2' Red Nacional de Bibliotecas Públicas 36 
3' Eventos 35 
4' Estudios bibliográficos y compilaciones 25 
5' Servicios bibliotecarios 22 
6' Estudios de fuentes documentales 22 
7' Formación profesional 18 
8' Fondos bibliotecarios 14 
9' Estudios teóricos 10 
11' Profesional de la información 8 
12' Bibliotecas Nacionales 6 
13' Estudios históricos 6 
14' Promoción de la lectura 6 
15' Gestion 5 
16' Referencia 5 
17' Tecnologías y sistemas de información 5 
18' Asociaciones profesionales 4 
20' Conservación y reproducción 4 
21' Bibliometría 3 
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revista en su mayoría responden a orientaciones metodológicas en aras de lograr la integración 
de los datos de las bibliografías en las bibliotecas públicas. Aparecen otros artículos igualmente 
sobre el trabajo que se viene realizando en el repertorio de la obra martiana y uno de los 
primeros artículos sobre el Indice de publicaciones periódicas publicado por Tomás Fernández 
Robaina. 
 
En la década del 70 y del 80 la bibliografía sigue siendo representada en la revista pero con 
menor frecuencia y es que en esas mismas décadas la Revista de la Biblioteca Nacional publica 
la mayoría de los trabajos bibliográficos liderados por Araceli García-Carranza. Igualmente en los 
80 la colaboración con los estudiantes universitarios de la especialidad en las compilaciones 
bibliográficas, como las desarrolladas en el estudio de la bibliografía de Trelles, hace que la 
mayoría de estos trabajos se centren en la literatura gris en forma de tesis o trabajos de 
diplomas, interrumpiéndose esta labor a principios de los 90 por decisión puramente académica. 
Ya en igual periodo de tiempo reaparecen con mayor fuerza estos estudios en la revista y como 
mayor difusor se encuentra Tomás Fernández Robayna, que ya venía publicando sobre el tema 
en Bibliotecas y en la propia revista de la Biblioteca Nacional. Sobre estos dos bibliógrafos, 
Tomás es uno de los escritores más productivo de la revista y todas sus colaboraciones 
apuntaron hacia su tesis doctoral que en estos momentos se encuentra en fase de culminación y 
la Dra. Araceli resulta una de las autoras más productivas de la literatura bibliográfica en Cuba. 
 
Se podría seguir recordando y meditando  de lo que ha transcurrido con las bibliotecas cubanas 
en estos 40 años de revista con sólo mirar su comportamiento bibliométrico en diferentes 
variables o ítems de estudio y de igual forma podríamos sacar conclusiones y reflexiones a mi 
juicio muy interesantes. Por ejemplo, la promoción de la lectura que en los 90 aumentan la 
cantidad de artículos publicados sobre la misma, constituye la temática de mayor aporte de los 
trabajos recepcionados de las provincias, de hecho siempre ha sido uno de los objetivos 
principales del trabajo bibliotecario. La gestión irrumpe en la última década con métodos de 
evaluación, factores de calidad, gestión económica, etc. y responde igualmente al nuevo 
concepto de información como recurso.  Los estudios relacionados con las fuentes documentales 
se incrementan del 71 al 80 y reaparecen del 91 al 2000. En el primer caso, la difusión científica 
en aquel entonces constituía una preocupación a nivel nacional y la recién creada sala de ciencia 
y técnica de la Biblioteca Nacional divulgó el uso y manejo de repertorios de referencia como el 
Chemical Abstrac, Bioscience Information Service, Biological Abstracts, Bioresearch index, 
BASIC, Author Indez, Biosystematica indez. Para el segundo caso los estudios de publicaciones 
seriadas y de colecciones de la propia Biblioteca Nacional son los de mayor difusión. Igualmente, 
las ciencias métricas aparecen en la última década con estudios bibliométricos y 
bibliotecométricos, predominando los primeros y se debe a un proyecto de investigación de la 
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Bibliografía Cubana que comienza en el año 1996 y que se difunde a través de cursos por 
diferentes bibliotecas provinciales, aplicándose a las Bibliografías provinciales.  
 
En otro plano tenemos a la conservación  o reproducción de documentos como uno de los temas 
menos tratados por la revista por lo que constituye lo menos estudiado y difundido de las 
bibliotecas cubanas y los artículos referentes a los servicios bibliotecarios que tuvieron en sus 
inicios cierta representación decayendo abruptamente en los 90.  
 
Más específicamente, los artículos referentes a los servicios bibliotecarios salen a la luz en los 
primeros años describiendo servicios de la propia Biblioteca Nacional que en aquel momento se 
encontraban en plena creación y diversificación, así se describen los servicios de extensión 
bibliotecaria, los de la naciente Sala Juvenil e incluso los que eran implementados en provincias 
como la creación de la Sala Cubana en la Biblioteca Gener y del Monte de Matanzas. Igualmente 
encontramos traducciones o colaboraciones de extranjeros. Se publica la reproducción del libro 
de Lionel Mc. Colvin titulado Servicios para niños en las bibliotecas públicas. París, UNESCO, 
1957, y Préstamos entre bibliotecas, traducción y extracto de un capítulo del libro Servicios 
Técnicos en las bibliotecas (Technical Services in Libraries) por Maurice F. Tauber y Asociacios, 
Columbia University Press, New York. Por otra parte, Regla Peraza publica artículos del curso 
que se impartió a la red nacional de bibliotecas sobre las transformaciones de los servicios en 
aquel momento y cierta panorámica de la automatización que se venía llevando a cabo en otras 
bibliotecas del mundo 9 . 
 
A partir de los 70, el comportamiento es similar, se difunde la labor de la sala de Ciencia y 
Técnica de la Biblioteca Nacional y se publican colaboraciones extranjeras. En los 80 los trabajos 
publicados difunden fundamentalmente la labor de los bibliobuses en las zonas rurales y en los 
90 solamente aparecen tres artículos, dos de ellos de Sara Escobar destacándose la propuesta 
de un método para evaluar la capacidad de las bibliotecas para hacer frente a las demandas de 
sus lectores donde se relaciona la calidad, la disponibilidad de la información, la recuperación y 
la satisfacción del usuario.10 Investigaciones como esta permiten obtener resultados evaluativos 
de los servicios. Esperamos que los estudios relacionados con los mismos en la red nacional de 
bibliotecas públicas que llegaron a encontrarse en una penumbra total, sin investigaciones y 
ninguna reflexión del qué está pasando con el principal objetivos de las bibliotecas públicas 
cubanas, ahora cuenten con herramientas suficientes para ser retomados con nuevos 
propósitos. 
  
A manera de conclusión 
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A veces los números pueden contar historia y si se trata de una publicación como Bibliotecas,  
las apreciaciones son aún más abarcadoras. Lo que si es un hecho es que la revista ha 
constituido la principal difusora del quehacer de las bibliotecas cubanas. Actualmente como 
publicación científica, los estudios constituyen vivas experiencias del trabajo bibliotecario con 
aportes a la ciencia bibliotecaria y a pesar de sus curvas frecuenciales, siempre ha sido y será, la 
publicación que todo bibliotecario debe consultar a la hora de iniciar cualquier apreciación.  
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